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Este es nuestro primer número del 2013.  El tema conductor de 
esta edición son los derechos humanos.  Abordaremos 
reflexiones entorno a los discursos que instauran prácticas que 
propician un trato diferenciado y discriminatorio hacia la 
comunidad LGBT.  Nuestro primer autor, el Dr. Taboas aborda 
cómo la ciencia, desde la psiquiatría y la psicología 
conceptuaron la homosexualidad como una enfermedad. 
Sabemos que esta mirada dejó de ser, y que en la actualidad, 
propician discursos que legitiman la homosexualidad como 
otra identidad sexual.  Sin embargo, prevalece aún en 
algunos sectores de la sociedad la mirada sospechosa sobre 
los efectos “negativos” en aquell@s que son criados por 
padres homosexuales y madres lesbianas.   

Otro miembro de nuestro Comité, Caleb Esteban, aborda las 
prácticas discriminatorias que prevalecen aún en la Cruz 
Roja Americana hacia la población homosexual.  Haciendo 
uso de datos epidemiológicos levanta la pregunta, ¿se 
fundamenta el rechazar la sangre que dona un homosexual? 
Finalmente, nuestra invitada, la Dra. María del Carmen 
Fernández, comparte parte de los resultados de su 
investigación sobre rechazo, salud mental y resilencia en la 
comunidad LGB. Las reacciones de rechazo de los familiares 
produjeron angustías y malestares en l@s jóvenes. Sin 
embargo, esta investigadora subraya los nuevos 
posicionamientos que tienen est@s jóvenes frente a sus 
identidades. Enhorabuena!   

MENSAJE DE LA EDITORA 

Con el objetivo de integrar las artes a nuestro 

quehacer invité al fotógrafo Ángel Flores a 
compartir parte de su trabajo artístico.  

Si quieren conocer más de su trabajo favor 
visitar las siguientes páginas:  

http://afloresr29.wix.com/phosgrafe	  

www.unrescogitans.deviantart.com	  

Artista invitado 

Un Baiser © Ángel Flores 
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Hay documentación extensa de que a través de 
los tiempos se  ha  discriminado contra distintas 
poblaciones por una u otra razón. Por ejemplo, 
en Europa y los EEUU hasta hace un siglo atrás 
se discriminó contra las mujeres hasta casi 
invisibilizar su presencia. No podían votar en 
las elecciones, en muchos países se le prohibía 
la entrada a las universidades, no tenían 
derecho a reclamar cuando sus parejas 
abusaban de ellas abiertamente, y el 80% de los 
casos de personas llevadas a la hoguera bajo la 
Inquisición fueron mujeres sin educación que 
no podían defenderse de la mano dura, y 
eminentemente masculina de dichos tribunales 
(Fruhstuck, 2003; Gordon, 2002; Ridgeway, 
2011; Stephens, 2002). Aunque queda un 
trayecto largo por alcanzar, las mujeres, por lo 
menos en los países occidentales, han logrado 
avances medibles y sostenibles (Chang, 2010). 

Pero, ¿qué sucede con la población 
homosexual? Sabemos que aunque han ganado 
cierto reconocimiento legal y social, todavía los 
prejuicios, el estigma y el discrimen son la 
orden del día en nuestro Puerto Rico. ¿Qué 
sostiene estos prejuicios? 

En primer lugar, hace décadas los y las 
profesionales de la conducta humana 
(psiquiatras y psicólogos y psicólogas)  al 
unísono alegaban que las personas 
homosexuales sufrían trastornos mentales. Hoy 
día sabemos que esto es un mito.  Ya las 
sociedades internacionales de psicología y 
psiquiatría han declarado sin tapujo alguno que 
no hay evidencia clínica ni científica que 
sostenga que la homosexualidad es un trastorno 
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mental. Hoy en día todas las organizaciones 
psiquiátricas y psicológicas de renombre 
sostienen que la homosexualidad es un estilo de 
vida tan válido como ser célibe de por vida 
(como lo elige una monja), decidir por la 
soltería, o ser un heterosexual casado (Omoto & 
Kurtzman, 2006). 

Otro prejuicio nocivo y malsano es que las 
personas homosexuales no pueden criar 
hijos/as porque éstos terminarán siendo 
homosexuales o sufrirán desviaciones del 
carácter. Este asunto se ha examinado en un 
sinnúmero de estudios científicos 
longitudinales y la conclusión es contundente y 
clara. NO hay evidencia de tal suposición. Los 
hijos e hijas de personas criadas por personas 
adultas homosexuales son tan saludables 
mentalmente como los  niños y niñas criados 
por heterosexuales, y tampoco resultan con 
prevalencias más altas de homosexualidad, que 
grupos de niños y niñas criados por adultos 
heterosexuales (Goldberg, 2009). 

Un tercer prejuicio es el de tipo religioso. 
Algunas personas cristianas, especialmente de 
corte fundamentalista, condenan a la persona 
homosexual como una que perderá su salvación 
espiritual (Via & Gagnon, 2003). Sin embargo, 
en muchas otras citas bíblicas se mencionan y 
aprueban  lo que a todas luces son acciones 
desarraigadas de una visión humanista. Los 
ejemplos son muchos: hay citas bíblicas para 
apedrear y matar en el acto a una persona 

¿HAY BASES PARA DISCRIMINAR A LA PERSONA HOMOSEXUAL? 
Alfonso Martínez-Taboas, Ph.D. 
Universidad Carlos Albizu 
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prostituta o a una que ha cometido adulterio; 
para mantener y sostener la esclavitud; para 
discriminar contra la expresión de las mujeres; 
para sostener la caza de brujas y exterminarlas; 
para justificar el abuso físico de niños/as; para 
exterminar a pueblos enteros que no profesen 
las creencias bíblicas; describen como una 
abominación que las mujeres u hombres se 
pongan ropa del sexo opuesto (como 
pantalones en las mujeres); y así por el estilo 
(Wheless, 1926). 

Sin embargo, al día de hoy no escuchamos a 
casi nadie defendiendo dichas ideas, a pesar de 
que tienen un endoso bíblico claro. La inmensa 
mayoría de las personas cristianas ya no 
endosan la esclavitud, ni reprimen a mansalva 
a la mujer, ni salen a la calle a apedrear a nadie, 
y mucho menos endosan pegarles con varas a 
sus hijos e hijas. Estas ideas se ven hoy como 
innecesarias, como actos barbáricos, que en 
esencia nos alejan de una visión humanista.   La 
pregunta entonces es: ¿por qué algunos (y sólo 
algunos) pastores y líderes religiosos  se han 
ensañado con las personas homosexuales? De 
hecho, ni siquiera en ninguno de los cuatro 
evangelios el tema surge como tema de 
discusión.  

Los religiosos  no deberían dirigir sus esfuerzos 
a cómo una persona desea y quiere manifestar 
su amor y sexualidad hacia otra persona. La 
persona homosexual, tan claro y llano, es una 
persona idéntica a una heterosexual, con 
emociones, aspiraciones y con un deseo de vivir 
cónsono a lo que siente y aspira. Las posturas 
homofóbicas y de odio, vengan de donde 
vengan, son al día de hoy una aberración en un 
mundo donde cada vez más se trascienden las 
líneas de raza y etnia; en un mundo que aspira 

4

a la tolerancia y al respeto multicultural. La 
homofobia y el odio son la nota disonante en un 
mundo que cada vez busca estrechar más los 
lazos con otros seres humanos, 
independientemente de su raza, etnia o 
religión. 

Mi pregunta inicial decía: ¿hay bases para 
discriminar a la persona homosexual? La 
contestación es un diáfano NO. Ni apelando a 
las ciencias biológicas ni a las ciencias sociales 
hay bases para excluir y discriminar a las 
personas homosexuales. De hecho, una persona 
homosexual puede ser su hijo, su hermana, su 
amigo, su vecina, o su mejor colega en el 
trabajo.  

Por lo tanto, la meta y tarea que tenemos todos 
y todas, desde el mundo académico, laboral, 
familiar  y religioso, es derrumbar dichos mitos 
y crear un espacio social donde las personas 
homosexuales no tengan que estar 
desgastándose emocionalmente en combatir 
creencias discriminatorias cuya base es ilusoria. 
De esta forma apoyamos  un mundo alejado de 
discursos de odio y de exclusión, que en nada 
aportan a una mejor convivencia social. 
Nuestra meta debe dirigirse a forjar la unión 
social y comprensión de esas personas que 
eligen vivir de maneras alternas a como la 
mayoría de la sociedad vive. Será en ese 
momento que la persona religiosa, científica y 
el o la ciudadano/a común puedan ensalzar y 
aquilatar su humanidad y demostrar que 
trascendiendo discursos excluyentes y de odio 
logramos nuestro mejor momento en este 
planeta. 

Referencias 

Chang, M. L. (2010). Shortchanged. New York: 
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En 1942 la Cruz Roja Americana comenzó a 
recolectar sangre para la milicia 
estadounidense. No fue hasta el 1970 que se 
crearon bancos de sangre a base de voluntarios 
para el público en general. Para ese momento, a 
la sangre sólo se le verificaba el Sífilis. Para el 
1971 se comienza a analizar el Hepatitis B y más 
adelante en 1985 el Hepatitis C y el VIH (Center 
of Disease Control and Prevention, 2012). Junto 
a estos análisis se da el prejuicio y el mito 
entorno a que el VIH era una enfermedad que 
le daba sólo a las personas homosexuales. La 
pregunta es, ¿el VIH es una enfermedad 
exclusiva de la población de homosexual?  
Veamos las estadísticas.  

Para el 2011 en los Estados Unidos, los modos 
de infección por VIH fueron, hombres que 
tienen sexo con hombres (61.8%), seguido por el 
contacto heterosexual (27.6%) y finalmente, el 
uso de drogas inyectables (7.7%).  Los 
afroamericanos (38.2%) fue el mayor grupo 
poblacional que se infectó con VIH, seguido por 
los caucásicos (33.6%) y luego por los hispanos 
(23.5%) (CDC, 2013b). Estos resultados 
contrastan con los datos que suministra el 
Departamento de Salud de Puerto Rico. Para 
marzo de 2013 en la isla, de los nuevos casos de 
VIH en hombres, un 34% se infectó por uso de 
drogas inyectables, un 33% informó haberse 
infectado por contacto sexual con otros 
hombres, y un 20% por contacto heterosexual.  
Como podemos ver, el uso de drogas 
inyectables es el modo de transmisión de mayor 
incidencia en PR en hombres. En las mujeres el 
cuadro es distinto, un 68% informó infectarse 
con VIH por contacto heterosexual y un 24% 
por uso de drogas injectables, siendo el contacto 
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heterosexual el de mayor incidencia. Estos 
datos sugieren que en Estados Unidos como en 
Puerto Rico el VIH no es una enfermedad que 
se dá exclusivamente entre personas de un 
mismo sexo.  

A pesar de la evidencia estadística y científica, 
que demuestra que los hombres que tienen sexo 
con hombres no son el único grupo que se 
infecta con VIH, los bancos de sangre, 
incluyendo la Cruz Roja Americana, mantienen 
políticas excluyentes y discriminatorias para las 
personas homosexuales y bisexuales.  En sus 
protocolos continúan preguntando a toda 
persona interesada en donar sangre, si han 
tenido relaciones sexuales con una persona de 
su mismo sexo. De ser afirmativo, les niegan su 
derecho a donar sangre, eliminando así la 
posibilidad de salvar una vida. Estas acciones 
mantienen el prejuicio de que la 
homosexualidad es el único riesgo para infectar 
a una persona con VIH. El comité de asuntos de 
la Comunidad LGBT reclama los derechos de 
dicha comunidad, ya que todo ser humano 
tiene el derecho a salvar la vida de otro ser 
humano.  Además exige a la Cruz Roja 
Americana a modificar sus protocolos para que 
éstos sean unos inclusivos y no discrimitarios y 
garanticen la igualdad de trato hacia todo aquel 
que quiera donar sangre.   

 
Referencias:  
 
Puerto Rico Health Department. (2013). Puerto 

Rico HIV/AIDS Surveillance Summary.  
Retrieved from 
http://www.salud.gov.pr/unidadesde

LA SANGRE COMO VÍA DE EXCLUSIÓN: ¿PERPETÚA EL PREJUICIO 
EN LAS CIENCIAS MÉDICAS? 

Caleb Esteban Reyes, BA; Leonardo E. Candelario Pérez, BS; Roxany 
Rivera Hernández, MS 
Universidad Carlos Albizu  
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%20Rico%20HIV%20AIDS%20Surveilla
nce%20Summary%20junio%202012.pdf 

 
Center of Disease Control and Prevention. 

(2012). Can I get HIV from a blood 
transfusion? Retrieved from 
http://www.cdc.gov/actagainstaids/b
asics/transmission.html#ref2 

 
Center of Disease Control and Prevention. 
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from 
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La mayoría de las sociedades valoran de forma 
negativa la orientación sexual gay, lesbiana y 
bisexual,  por lo cual existe prejuicio y opresión 
hacia las personas no heterosexuales (Ortiz 
Hernández, 2005). Esta opresión deriva de un 
sistema de géneros que privilegia el 
heterosexismo, se apega a los estereotipos de 
género y asume una actitud androcentrista. Las 
personas GLB al igual que las heterosexuales, 
internalizan este sistema de géneros, pero solo 
los primeros pueden entonces experimentar 
homofobia internalizada, percepción de estigma 
por orientación sexual y ocultamiento como 
resultado de la opresión. La homofobia 
internalizada se ha asociado a malestar 
emocional y a comportamientos asociados al 
suicidio (SPRC,2008). Borrero (2008) destaca 
que mucha de la investigación sobre la 
juventud GLB puertorriqueña surge de la 
necesidad social de acercarse a las experiencias 
particulares de esta población dentro de una 
sociedad donde hay discrimen, violencia y 
homofobia. Tomando lo anterior en 
consideración, se realizó un estudio  descriptivo 
transeccional en el que exploré en jóvenes 
identificados como GLB  distintos aspectos 
relacionados con experiencias de exclusión 
social y rechazo por su orientación sexual, así 
como también recopilé información relacionada 
a su identidad, a su salud mental en general y al 
desarrollo de resiliencia. En este escrito 
presentó parte del análisis cualitativo de los 
hallazgos.  

2

Método 

Participantes 
L@s  participantes fueron 44 jóvenes 
universitarios pertenecientes a la comunidad 
GLB,  62% mujeres  (N 27) y 38% varones (N17). 
Fueron reclutados mediante la técnica de bola 
de nieve.  La edad promedio fue de 21 años. El 
52.3% (N 23) se identificaron como bisexuales y 
un 45.5% (20) como homosexuales. Un 
participante no se definió. 

Instrumentos 
Se utilizó un cuestionario autoadministrable 
desarrollado por Ortiz Hernández (2005).Se 
preparó una guía de preguntas a tener en 
cuenta en la entrevista semi estructurada, que 
se realizó a 8 de los 44 participantes. La guía 
explora los siguientes temas a saber: (1) 
Experiencias tempranas; (2) Identidad; (3) 
Familia; (4) Actitudes hacia la transgresión de 
estereotipos de género (TEG); (5) Aceptación 
como proceso individual y social; (6) 
Experiencias de rechazo; (7) Efectos en salud 
mental y resiliencia y significados atribuidos a 
su experiencia. 

Procedimiento 
L@s participantes completaron el cuestionario 
en los predios de la universidad. A los que 
aceptaban completar el cuestionario se le 
preguntaba si estaban disponibles para una 
entrevista a profundidad. Las entrevistas se 
realizaron en la oficina de la investigadora y 
fueron grabadas en audio. El proceso de 
análisis de las entrevistas se llevó a cabo 
siguiendo el modelo propuesto por Tesch 
(1990). La frecuencia fue el criterio para 
determinar los temas y categorías, aunque 

APUNTES PRELIMINARES DE UN ESTUDIO CON  JÓVENES GAYS, 
LESBIANAS Y BISEXUALES (GLB) UNIVERSITARIOS SOBRE 
OPRESIÓN INTERNALIZADA, SALUD MENTAL Y RESILIENCIA  
María del C. Fernández Rodríguez 
Universidad de Puerto Rico en Cayey 
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algunas de éstas surgen del nivel de 
significación que le adscriben los y las 
participantes. 

 

Resultados 

Del análisis de las narrativas de los y las 
participantes pudimos identificar ocho temas 
principales que se desglosan a continuación. 

El estigma se aprende primero que la propia 
conciencia respecto a la orientación. 

La mayoría de las personas entrevistadas 
describen cómo antes de  reconocerse como 
gays, lesbianas o bisexuales, se habían 
reconocido como diferentes, aunque no habían 
podido identificar o entender el significado 
preciso de esa diferencia. Este participante 
ejemplifica lo anterior.  

“No siempre me he identificado así porque no fue 
hasta los 15 años que reconocí que tenía un deseo por 
los hombres en vez de las mujeres, pero antes de los 
15 sí notaba que había algo de mí que era diferente al 
resto de los chicos pero no sabía exactamente”.  

Es decir que en un sentido ya la persona siente 
el estigma de ser diferente, sin  poder nombrar 
aun esa diferencia.  

Angustia en el reconocimiento de la orientación 
sexual  

Tod@s los participantes describen como 
angustiante el proceso de reconocerse como no 
heterosexual. Cuatro de ellos indicaron como 
dicha angustia  los llevó a utilizar el 
ocultamiento como una estrategia. El texto que 
se incluye es un ejemplo:  

“Era todo bien callado, como que nadie se puede 
enterar de lo que yo estoy haciendo.”  

Similarmente otros cuatro indicaron manejar la 
angustia utilizando el mecanismo de negación. 

4

Una de las chicas indicó cómo se sintió cuándo 
se reconoció como lesbiana:  

“Pues triste, porque nadie me entendía y yo era igual 
que todo el mundo pero no me gustaba estar con 
hombres, esa era la única diferencia pero como la 
gente aquí son tan cerras”. 

Actitudes de la familia hacia su orientación sexual 

El modo en el que la familia reacciona ante la 
orientación sexual fue otro de los temas 
presentes en las distintas entrevistas.  Cuatro de 
las ocho personas  entrevistadas mencionaron 
que la familia asumía actitudes principalmente 
de rechazo hacia su orientación sexual. La 
siguiente cita es representativa de esto:  

“A mis papás les molestó, mis papás dejaron de 
hablarme por un tiempo…esto, empezaron a decirme 
que yo estaba enferma de la mente, que yo estaba 
confundida”.  

Otro joven comentó que en una ocasión le 
estaba contando al padre que no estaba 
saliendo bien en la universidad y éste le 
adjudicó ese hecho a su homosexualidad: 

 “Y él me dice bueno por algo te están pasando cosas 
malas, si tu cambiaras y fueses normal quizás te 
estarían pasando cosas normales. Eso fue una de su 
reacción, tu sabes que lo ven como algo mal”. 

Hubo dos participantes que indicaron como en 
su caso la familia aceptó su orientación pero 
condicionó la aceptación al cumplimiento de 
unas normas. Una lo expresó del siguiente 
modo: 

“y me dijeron mira tú puedes vivir aquí tener la 
sexualidad que tú quieras, pero por favor no traigas 
muchachas a mi casa por el respeto a nosotros.”  

Cinco participantes indicaron que su familia 
abiertamente les solicitada modificaran su 
comportamiento que pudiera ser transgresor de 
los estereotipos de género. Uno de los 
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participantes indicó que constantemente tíos y 
abuelos le corregían el modo de gesticular con 
las manos y el tono de la voz para que fuera 
más grave y masculino. Otro indicó que sus 
padres le decían: 

“Ah que esos son deportes de mujeres, tú tienes, tú 
eres macho, tú tienes que hacer pelota, baloncesto, 
boxeo”. 

Razones para ocultar OS 

Hubo tres participantes que indicaron que 
ocultaron por un tiempo su orientación sexual y 
otros que inclusive la ocultaban a familiares al 
presente.  Entre las razones  para mantener 
oculta la identidad sexual ante la familia  se 
mencionó temor a rechazo y a la reacciones de 
los familiares: El siguiente texto es 
emblemático: 

“Yo sé que no puedo decírselo a ninguno de mi 
familia ahora mismo, pero en este instante no sé. Me 
gustaría decírselo a alguien de mi familia, pero si se 
lo digo a cualquiera, hasta alguno de mis hermanos 
seguramente se va a correr lo que dije por toda la 
familia y entonces todo el mundo va estar en contra 
mía”.  

Otra razón que mencionaron los participantes 
para ocultar su orientación en el ámbito laboral 
fue el temor al discrimen. Uno de ellos nos dijo: 

“Donde yo trabajo son religiosos y no sería muy 
buena idea que se supiera. No lo digo en el trabajo 
porque ya ha habido despidos por eso y prefiero 
tenerlo en el anonimato”.  

Impacto en la salud mental 

Algunos participantes expresaron haber 
experimentado síntomas de depresión,  
conductas de autoagresión y de abuso de 
sustancias como resultado de la angustia 
asociada a su orientación sexual no 
heterosexual. Por ejemplo una chica nos dijo:  

6

“Yo tenía que hacer como una payasa: sonreírle a la 
gente para no dejarle saber mis sentimientos, yo 
escondía mucho mis sentimientos. Las cosas que yo 
hacía en cuanto a cómo expresarlo, que era la 
autoagresión, nadie se enteraba”.  

Así mismo uno de los varones  indicó: 

“ Sí, alcohol, yo compraba litros yo sólo y me 
encerraba en una casa, en un hospedaje donde sea y 
bebía los litros así puro y me quedaba todo el día 
tomando alcohol sin querer saber nada del mundo”.  

Otro nos dijo:  

“En intermedia fue pensamientos de cortarme las 
venas. En superior me quise suicidar con pastillas 
pero tampoco lo hice… En primer año de 
universidad empecé a cortarme a 
cortarme…tratando de ver si me podía suicidar pero 
no lo logré. La última vez, quise coger con el carro y 
chocar tan fuerte … pero tampoco pude”. 

Auto estima y orgullo de su identidad 

No todos los jóvenes GLB  experimentan 
problemas de salud, de hecho, la mayoría viven 
vidas satisfactorias a pesar de enfrentar retos 
sociales durante la adolescencia. Una de las 
áreas que emergen en la pasada década ha sido 
explorar el contexto de jóvenes que funcionan 
bien a pesar del estigma, la discriminación, el 
acoso y otros riesgo de salud (Russell, 2005; 
Saewyc, 2011). En las narrativas manifestaron 
orgullo de ser quienes eran y desarrollo de 
competencias como resultado de las 
experiencias superadas. Por ejemplo, uno de 
ellos expresó lo siguiente: 

“A mí siempre me ha gustado ser diferente, siempre 
me ha gustado ser diferente y pues es una manera 
más que soy totalmente diferente al resto, so’ que es 
como que ok, ustedes allá y yo acá, feliz”.   

Otra nos dijo: 

“El aceptarme tal y como yo soy, ha sido un gran 
paso en mi vida ya que así puedo desenvolverme más 
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en los diferentes aspectos de mi vida. Puedo ser yo en 
todo momento, no tengo que esconderme, no tengo 
que esconder nada”.  

Educar para la diversidad desde la universidad 

Algunos estudiantes consideran que en el 
ámbito universitario hace falta incorporar en el 
currículo el tema de la diversidad como una 
manera de combatir el prejuicio. Una chica lo 
dijo del siguiente modo: 

“Simplemente hablan despectivamente y no le tienen 
ese respeto, yo entiendo que se debería educar más a 
los universitarios”.  

Uno de los entrevistados consideró que sobre 
todo en los cursos de pedagogía se debe 
trabajar la aceptación a la diversidad y 
aprovechar para formar actitudes de respeto en 
los niños: 

 “Respeto mucho a mis compañeras de pedagogía, 
son los mamás y papás de esos nenes, …, si en los 
años de elemental se le enseña a los niños la 
aceptación , se le enseña “mira hay gente diferente a 
tí, pero eso no significa que es malo. Sabe, porque tu 
no ves, este ‘bullying’ que ocurre en kínder, primero, 
segundo, tercero. Tú ves ‘bullying’ en intermedia, 
ahora, pues, las cosas se …. pueden evitar” 

Conclusiones 

Los resultados de estudio dan cuenta de 
las distintas dimensiones de la experiencia de 
los jóvenes LGB. Los hallazgos apoyan la idea 
de que la experiencia de tener una orientación 
sexual distinta a la heteronormativa plantea 
retos particulares a los jóvenes GLB. Si bien es 
cierto que un alto número de estos jóvenes 
indicaron haber tenido experiencias de rechazo 
por parte de sus familiares, la mayoría exhibe 
sentimientos de aceptación y orgullo sobre su 
identidad. Estos hallazgos dan cuenta de la 
complejidad inherente a aceptarse como 
persona gay, lesbiana o bisexual, toda vez que 
la persona quiere expresar su sí mismo, aun con 

8

los costes sociales que acarrea e implica.  Esto 
nos parece significativo y quisimos destacarlo, 
pues muchas veces enfocarnos en denunciar los 
efectos de la opresión no permite resaltar las 
fortalezas de este sector (Toro Alfonso, Varas-
Díaz, Andújar-Bello & Nieves-Rosa, 2006). 
Coincido con Jiménez, Borrero & Nazario (2011) 
cuando señalan la importancia de las fortalezas 
para trabajar las vulnerabilidades y el carácter 
patologizante que podemos adscribir a la 
experiencia GLB si solo nos enfocamos en éstas. 
Subscribimos además la recomendación que 
hacen los participantes de que a través del 
currículo se incluya el tema de la diversidad 
sexual para ir desmontando prejuicios hacia la 
comunidad GLBT. Este trabajo es parte de una 
investigación más amplia que la autora está 
realizando, pero los hallazgos presentados 
subrayan la importancia de entender las 
distintas experiencias de los y las jóvenes GLB 
para el desarrollo de iniciativas y ambientes 
seguros y dirigidos a fomentar su bienestar 
emocional.  
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LIBROS 

That's So Gay!: Microaggressions and the 
Lesbian, Gay, Bisexual, and Transgender 

Community 
Kevin L. Nadal, PhD 

Este libro aborda las microagresiones entendidas como 

formas sutiles de discriminación que experimenta la 
comunidad LGBT. Son interacciones comunes que se 
producen en situaciones sociales, como en la escuela, el 
lugar de trabajo, entre amigos y familiares, y entre personas 
de la propia comunidad LGBT. Estas experiencias se han 
asociado con sentimientos de victimización, pensamientos 
suicidas y depresión por la comunidad LGBT.  Kevin Nadal, 
su autor, ofrece una revisión de literatura y casos que hacen 
el libro ideal para cursos de estudios de género. Cada caso es 
seguido por el análisis de los elementos que intervienen en 
las microagresiones y preguntas de discusión que propician 
la reflexión del lector/a. 

Traducción y modifación de la editoria. Tomado de la página de la APA (www.apa.org) 

Este texto me remite al trabajo de Freud sobre el Malestar en la Cultura (1930) “El hombre no es 
una criatura tierna y necesitada de amor, que solo osaría defenderse si se le atacara, sino, por el 
contrario, un ser entre cuyas disposiciones instintivas debe incluirse una buena porción de 
agresividad. Por consiguiente, el prójimo no le representa únicamente un posible colaborador…. 
sino un motivo de tentación para satisfacer en él su agresividad, para humillarlo, para ocasionarle 
sufrimientos, martirizarlo y matarlo”.  
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Humanos, demasiado humanos 
por Lilliana Ramos Collado 

 
PUERTO RICO Y LOS DERECHOS HUMANOS: UNA INTERSECCIÓN 
PLURAL  
Javier Colón Morera e Idsa E. Alegría Ortega, editores 
San Juan, Ediciones Callejón, 2012 
 

Esta antología multidisciplinaria asedia los retos que enfrentan en Puerto Rico los derechos 
humanos, cuyo pleno disfrute garantizaría la dignidad de la persona 

 

La antología Puerto Rico y los derechos humanos: Una intersección plural (2012), con edición e 
introducción de Javier Colón Morera e Idsa E. Alegría Ortega, y prólogo de Palmira Ríos, recoge 16 
ensayos diversos que examinan nuestra sociedad a través del lente de los derechos humanos.  

La detallada introducción al tomo define los derechos 
humanos como derechos “innatos e inherentes a la 
persona; universales, inalienables e intransferibles, 
acumulativos y no prescriptibles, inviolables, 
obligatorios, cuyo ejercicio los asume como 
indivisibles, interdependientes, complementarios y no 
jerárquicos”. Esta antología multidisciplinaria asedia 
los retos que enfrentan en Puerto Rico los derechos 
humanos, cuyo pleno disfrute garantizaría la dignidad 
de la persona. Para beneficio del lector, explico 
brevemente de qué trata cada ensayo en el contexto de 
ciertos temas amplios. 

Intolerancia religiosa y/o moralista: Según el teólogo Luis 
Rivera Pagán la intolerancia religiosa y la influencia 
que grupos religiosos ejercen a la hora de promulgar 
leyes modeladas sobre una moralidad cristiana 
particular pueden excluir del manto de la ley a 
comunidades enteras —por ejemplo, la comunidad 
LGBTT. Esta misma comunidad, según Osvaldo 
Burgos, es privada de ciertos derechos —en especial 
del régimen de la sociedad legal de gananciales— 
accesibles al resto de la población. Esther Vicente y 
Patricia Otón estudian los derechos reproductivos de la 
mujer, tan criticados desde la intolerancia moralista, y 

señalan que, al responsabilizar a la mujer por su fecundidad, se libera al hombre de 
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responsabilidad sobre estos asuntos. Esta misma misoginia crea una enorme disparidad entre la 
población femenina real y el por ciento efectivo de participación de la mujer en la gestión pública, 
según Alegría Ortega. 

Acceso deficiente a la información: Colón Morera explora la participación democrática ciudadana en el 
proceso decisional en un medio aquejado por la falta de transparencia del gobierno. Esta falta de 
transparencia debilita el derecho a la libre expresión que, para Carlos Ramos González, necesita del 
libre acceso a la información. Según Carmen Concepción, la desinformación afecta la repartición 
equitativa de los costos sociales y culturales del desarrollo económico entre toda la población, y 
debilita la protección ambiental. José Sánchez Lugo explora la “brecha digital” desde la circulación 
de información, al preguntarse si el mero acceso a la red constituye un uso efectivo del ciberespacio. 

Pobreza. Según Dagmar Guardiola, los sectores pobres son vulnerables al delito y a la violencia por 
su acceso inadecuado a la justicia. César Rey Hernández devela un ángulo siniestro de la pobreza: el 
tráfico de niños, y nos urge a combatirlo. La estereotipificación del inmigrante pobre es, para Ruth 
Nina-Estrella, base de un maltrato que dificulta implantar políticas públicas efectivas. Leonidas 
Santos y Vargas examina, desde el ángulo bioético, cómo las economías de escala han empobrecido 
servicios esenciales para la salud humana y ambiental, y han provocado la experimentación 
indebida con sujetos humanos en comunidades pobres. Para Ana María García Blanco, la carencia 
de una educación pública de calidad y pertinencia coarta a los pobres de obtener mejores 
oportunidades vitales.  

Discrimen laboral. Carlos Santiago Rivera examina las nuevas leyes que han creado desigualdad 
laboral al eliminar derechos ya adquiridos. El discrimen en el empleo por ideas políticas, prohibido 
por nuestra Constitución, es examinado por Yolanda Cordero Nieves al catar cómo los despidos 
inconstitucionales debidos a cambios de gobierno desestabilizan las agencias públicas afectando a 
toda la población.  

Crítica. Madeline Román propone la crítica de la crítica, y plantea la pregunta difícil: ¿puede un 
régimen legal para vehicular los derechos humanos superar la tensión aparentemente inescapable 
entre el Estado y los sujetos de la ley? 

La gravedad de las situaciones discutidas va de la mano con abundantes recomendaciones sensatas 
en pro de una mejor sociedad. Usando un lenguaje tan profesional como ameno y accesible al lector 
promedio, se replantean asuntos que, en general, son de todos conocidos. Así, esta antología 
comienza a trazar el mapa de nuestros problemas sociales más urgentes desde una nueva óptica que 
vale la pena conocer.  

literatiur@gmail.com 

Reseña autorizada por el Nuevo Día para re- publicar en nuestro boletín. Reseña publicada por 
primera vez el 12 de mayo de 2013 en el Nuevo Día.   
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APUNTES DE INTERÉS 

1

 Este primer semestre nos hemos hecho sentir en múltiples escenarios.  Tuvimos varios 

conversatorios en las universidades. Estuvimos presentes en los medios de comunicación como la 
televisión, radio y prensa escrita. Además, establecimos alianzas con otros sectores, participamos 
de diversas marchas y depusimos en la Legislatura.  

• En el mes de febrero redactamos varios comunicados de prensa, uno para apoyar el 
proyecto del Senado 238 y el de la Cámara 488. 

• En el mes de marzo:  

o  Tuvimos un Conversatorio sobre las enmiendas a la Ley 54 (PC 488) en la 
Universidad Carlos Albizu.  

o  El Dr. José Toro y Yesenia Méndez, MCF, ofrecierieron un taller sobre La violencia 
en parejas no heterosexuales: prevención y manejo.  

• En el mes de abril:  

o El Dr. José Toro presentó en la Legislatura una ponencia apoyando el proyecto que 
prohibiría el discrimen por orientación sexual e identidad de género (PS 238).  

o En la Inter Metro llevamos a cabo un conversatorio titulado ESTUDIANTIL LGBT 
101.  

o El Dr. José Toro tuvo un Conversatorio sobre “Homoparentalidades familias por 
opción” en la Universidad Carlos Albizu.  

• En el mes de mayo: 

o  El Dr. Miguel Vázquez, la Dra. Margarita Francia, Caleb Esteban y Paloma 
González representaron a la APPR en la ponencia ante la Legislatura a favor del 
Proyecto de adopción en parejas del mismo sexo (PS 437).  
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o Participamos en la Marcha contra la 
homofobia  @IV Jornada Educativa 
Contra la Homofobia.  

o La Dra. Ruth González participó del 
espacio que tiene la APPR en WIPR 
(Canal 6), hablando sobre el tema de 
“Violencia Doméstica en parejas del 
mismo sexo.” 

 

o Apoyamos la iniciativa del Comité Amplio para la Búsqueda de Equidad (CABE). 

o La estudiante doctoral Roxany Rivera Hernández presentó en la Universidad Carlos 
Albizu su propuesta de disertación Manual psicoeducativo dirigido al personal 
escolar y los profesionales de salud mental sobre la expresión de género y el bullying 
homofóbico. Además, participó del programa “Tu Cita con Capestrano” y habló 
sobre bullying homofóbico.  

o En el boletín de la APPR anunciamos la convocatoria para la beca de disertación de 
$1,000 para un estudiante que trabaje el tema LGBT. Les recordamos a l@s 
estudiantes que esta beca se otorga anualmente. Estar pendiente para el próximo año.  

• En el mes de junio participamos en la Parada de Orgullo Gay en San Juan. 
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Representantes del Comité Asuntos LGBT -APPR 

PONENCIA AL 
PROYECTO S437 
ENMENDAR 
CODIGO CIVIL 
RELATIVO A 
ADOPCIONES 

Dr. José Toro Alfonso y Dra. Patricia Noboa 

 
APOYO A 
CABE CON 
CARTEL 
EQUIDAD 

Estudiantes futuros psicólogos/as 

PARTICIPACIÓN 
EN LA MARCHA 
CONTRA LA 
HOMOFOBIA @IV 
JORNADA 
EDUCATIVA 
CONTRA LA 
HOMOFOBIA 

Participación en la parada de orgullo lgbtt 

PARTICIPACIÓN 
EN LA PARADA 
DE ORGULLO 
LGBTT 

Participación en la parada de orgullo gay 

FOTOGALERÍA 
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ANUNCIOS 

El Dr. Miguel Vázquez y el Dr. José Toro-Alfonso planifican llevar a cabo una 
investigación dirigida a conocer las actitudes de profesionales en la práctica de la 
psicología hacia poblaciones LGBT y su impacto en la salud física y mental de las 
poblaciones LGBT. Este estudio tiene como objetivos: (1) examinar las actitudes y la 
distancia social de una muestra de profesionales en la práctica en Puerto Rico e, (2) 
identificar y discutir mitos y prejuicios que pudieran ser un obstáculo para un 
servicio sensible y apropiado para las comunidades LGBT.  Planifican reclutar una 
muestra de 200 profesionales identificados por disponibilidad.  Se le administrará 
dos escalas, Distancia Social hacia personas LGBT, adaptada por Toro Alfonso y 
Varas (2004) y Actitudes hacia los GL en Psicoterapia (EAGLO) de Vázquez y 
colaboradores (2011).  

En nuestra Convención estaremos presentando sobre 
el tema de Bisexualidad, los modelos teóricos, los 
mitos de esta categoría y los desafíos que enfrentan las 
personas que se identifican como bisexuales. 
Finalmente, discutiremos las necesidades y 
singularidades de esta población al entrar en el 
espacio de la psicoterapia.  

Búscanos en Facebook  
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Cercanías 
Los patios y su antigua certidumbre, 

los patios cimentados en la tierra y el cielo. 

Las ventanas con reja 

desde la cual la calle se vuelve familiar como una lámpara. 

Las alcobas profundas  

donde arde en quieta llama la caoba 

 y el espejo de tenues resplandores  

es como un remanso en la sombra. 

Las encrucijadas oscuras  

que lancean cuatro infinitas distancias 

en arrabales de silencio.  

He nombrado los sitios  

donde se desparrama la ternura y  

estoy solo y conmigo.  

 

Los dejo con un 
poema de Borges 

Me puedes escribir y dejar tus comentarios: pnoboa@ipsi.uprp.edu 


